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T O D O U N M O T I V O 
Dirigía yo a la sazón un per ió­

dico, y regresaba de la imprenta, 
luego de corregir las galeradas, 
con más faltas que un part ido 
futbolístico. 

U n muchacho , albañil de ofi­
cio, me paró en la calle: 

— Hombre , don José, yo d e ­
searía de us ted un favor. 

—^Tú dirás—le contes té al 
m o m e n t o , mientras a c a r i c i a b a 
in mente la efigie de una peseta. 

Es taban en huelga los albañi-
les, a raíz de no se que rencillas 
habidas con sus maestros d e 
obras , y yo esperaba la " acome­
tida monetar ia" , que hubiera su­
frido a gusto para donar un p o ­
co de pan en un hogar necesi tado 
[Pero n o era por ahí) Mi interlo­
cutor aclaró en seguida mis dudas 
manifes tándome sus propósi tos: 

—Se trata de unas cositas q u e 
he hecho , y si le sirvieran para 
el per iódico 

— ¿ D e qué se trata, dices? 
— D e unos versos q u e me h e 

sacado de la cabeza. 
Iba a decirle, con el personaje 

del cuen to : " ¡Con lo buena per­
sona que era tu padrel . . ." ; pe ro 
varié de rumbo y op té por llevar­
m e al joven albañil a la redacción 
y allí le invité para que comen­
zara a leérmelos. 

Los versos tenían ese estilo in­
confundible q u e tantos estragos 
ha producido desde los a lmana­
ques . 

— Oye , tú, vas a deci rme una 
cosa con franqueza: ¿de d o n d e 
has cogido eso?— pregunté al li-
róforo. 

— Pues yo... , verá usted.. . ; 
b u e n o , aquí, en esos versos, hay 
cosas mías y de un libro viejo q u e 
t engo en casa 

— Entonces , mira, vas a hacer 
lo siguiente: quitar todo lo que 
no sea tuyo, y me entregas la 
poesía una vez efectuada esta 
poda . N o s exponemos tú y yo, tú 
c o m o poeta, y yo como director 
d e periódico, a q u e nos me tan 
en la cárcel—le dije para a sus ­
tarlo. 

— ¡Rediós! ¿Y por tampoca 
cosa? 

— Claro. Los derechos de p ro ­
p iedad son "sagrado e inviola­
b les" , deb iéndose de r e spe t a r en 
todos los momentos ; y si el au tor 
del libro d e d o n d e tú has extraí­
do eso lo lee, [figúrate qué dis­
gus to nos p u e d e traer a tí y a mil 

El albañil, convencido por mis 
palabras, se d ispuso a largarse, 
no sin p romete rme en breve 
t i empo la entrega de una poesía 
q u e fuese so lamente hija de su 
numen . 

— O y e — l e dije antes de mar­
charse—: ¿y cómo te ha p e g a d o 
por hacer versos? 

—Es que.. . , c o m o ahora es ta­
mos parados 

José ALFONSO 

KARABILLAS 

Pensamientos 
Por valiente que sea un hombre, 

siempre le place verse fuera de peli­
gro. 

El que abusa de todo, se expone 
a no poder usar de nada. 

La simpatía es un principio de fas­
cinación. De hombre a hombre con­
duce a la amistad; de hombre a mujer 
conduce al amor. 

Entre dos personas simpáticas no 
hay por lo común semejanza de figu­
ra, ni de carácter. 

Dos literatos, dos poetas, dos 
hombres de talento, dos mujeres bo­
nitas.... rara vez simpatizan entre sí; al 
contrario, pues, sucede en el orden 
moral lo que en el físico. Los cuerpos 
cargados de una misma electricidad se 
repelen y los de distinta se atraen. 

Napoíeonciílo 

La Casa de 

L A S M E D I A S 

es la 

P E R F U M E R Í A O R I E N T A L 

l i i i i ir 

En hilo y seda, desde 1'25 ptas. 

Seda natural, desde 3 ptas. par 
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